
De la novela corta decimonónica 
Durante las primeras décadas de vida independiente, la literatura mexi-
cana, como el país mismo, buscaba su camino. Cuando en 1836 “cuatro indivi-
duos —Juan y José María Lacunza, Manuel Tossiat Ferrer y Guillermo Prieto—, 
sin más auxilio que el dios, sin otro estímulo que procurar esa nueva era de una 
literatura de un país” (Prieto 314), fundaron la Academia de Letrán, se propu-
sieron la emancipación literaria y la formación de una literatura nacional. Tal 
como afirma Óscar Mata, en la cuarta y quinta décadas del siglo xix se comenzó  
a cultivar el género de novela corta, y los primeros autores de nuestras letras 
quisieron difundir verdades morales y educar a sus lectores mediante relatos 
breves (30-6). El amor y el nacionalismo fueron los temas que esos escrito-
res cultivaron con mayor ahínco y hacia mediados de la centuria se habían pu- 
blicado en México más de cien novelas cortas, es decir, fue un género que  
alcanzó cierta popularidad entre el público lector (45-6).

A mediados de la “centuria romántica”, como la llama José Ricardo  
Chaves (109), surgió “el primer maestro mexicano del género de novela cor-
ta” (Mata 57), José María Roa Bárcena (1827-1906), quien escribió La quinta 
modelo en 1856, aunque la dio a conocer al año siguiente en las páginas de La 
Cruz (1855-1858) con el seudónimo Antenor (58).1 Podemos decir que esta obra 
precedió a la consolidación del género, pues Gustavo Jiménez Aguirre sitúa en 
1872 el año de transformación de la novela corta de acuerdo con la modernidad 
finisecular que inició “el tratamiento de temas y motivos inusitados y perdu-
rables en la narrativa mexicana: la iniciación sentimental y erótica de los ado-
lescentes masculinos, la aparición de la femme fatale […] entre otras temáticas y 
aspectos formales que anuncian y proyectan la novedad del género” (8-9). En  
contraste, la novela de Roa Bárcena obedeció a un contexto político y social que 
condujo a su autor a escribir una obra de corte ideológico con la intención de 
aleccionar a los lectores y trasmitirles sus convicciones acerca de los males del 
liberalismo como opción política.

Respecto a la definición de novela corta en esos años, Chaves afirma que 
es difícil de precisar porque se trata de una categoría indeterminada, fluc- 
tuante entre el cuento y la novela, lo que la llevó a ser “casi fantasmal en el 
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1. Esta novela corta se publicó por entregas en el periódico La Cruz, del 28 de mayo al 17 de septiembre 

de 1857, en el tomo V, números 3-19, pp. 84, 147, 215, 283, 366, 439, 507, 617 y 650.
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recuento histórico”, debido a su falta de límites (111-2). Los autores que in-
cursionaron en ese tipo de narraciones, como fue el caso de Roa Bárcena, las 
consideraron trabajos menores, apuntes que tal vez pudieran convertirse en 
novelas en toda la extensión de la palabra, pues habían quedado incompletas. 
A decir del obispo Ignacio Montes de Oca y Obregón (1840-1921), biógrafo de 
Roa Bárcena, fue el género “que menos estimó [ya que esas obras] fueron en 
su mente armas de combate o juguetes literarios” (Mata 57). Por lo demás, 
durante gran parte del siglo xx, Roa Bárcena fue “proscrito del panteón de los 
consagrados en la literatura nacional” por sus ideas políticas, pues el proyecto 
liberal triunfante lo relegó al olvido por su conservadurismo y su participación 
en el Segundo Imperio (Jiménez Rueda xx). No obstante, al escritor xalapeño 
se le describió como un “cumplido caballero, distinguido poeta y escritor”, 
que a pesar de haber luchado “por la causa de la reacción” y de haber sido 
“uno de los paladines de las ideas conservadoras en la prensa” nunca utilizó 
el insulto ni la calumnia en contra de sus rivales políticos (Riva Palacio 325-6).  
Y precisamente en los años cuando comenzó su labor periodística, en medio 
de los enfrentamientos entre liberalismo y conservadurismo, Roa Bárcena dio 
a conocer al público lector La quinta modelo.

La Cruz o de cómo convencer mediante los argumentos de la pluma
El periódico La Cruz, cuyo subtítulo era Periódico exclusivamente religioso establecido 
ex profeso para defender las doctrinas ortodoxas, y vindicarlas de los errores dominantes, 
comenzó a publicarse en 1855 con la intención de combatir los ataques liberales 
en contra del clero y de la Iglesia en el contexto de la reforma liberal. El sema-
nario desapareció en 1858, en los meses previos al conflicto armado que traería 
como consecuencia una intervención extranjera, un imperio y, finalmente, el 
suceso conocido como el triunfo de la República. La característica principal de 
esta época de la historia de México fue la definición abierta de quienes se iden-
tificaron a sí mismos —y se acusaron unos a otros— como liberales y conserva-
dores; si bien no eran dos bloques monolíticos y presentaban distintos matices,  
sí tenían claras diferencias en cuanto a sus preferencias políticas. De esta mane-
ra, grupos de escritores tradicionalistas —que se sentían amenazados porque 
había empezado a hablarse de supresión de fueros, de tolerancia de cultos, así 
como de desamortización de los bienes eclesiásticos— se dieron a la tarea de 
tratar, por medio de la prensa, de detener las reformas y de lograr una sociedad 
ordenada y un gobierno fuerte y efectivo, sin que ello afectara a una institución 
con un lugar muy importante en la vida pública de México: la Iglesia católica.

Uno de los redactores de La Cruz fue José María Roa Bárcena, veracruzano 
que llegó a la Ciudad de México en 1853. Al poco tiempo conoció a José Joaquín 
Pesado (1801-1861) y se volvió asiduo concurrente a las tertulias literarias orga-
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nizadas por éste en su casa. La experiencia periodística adquirida en su natal 
Veracruz, así como su amistad con Pesado, le abrieron las puertas de los pe-
riódicos capitalinos, donde publicó poemas y traducciones bajo el seudónimo 
Antenor. En La Cruz, entre 1855 y 1858, publicó poesías, artículos literarios, una 
novela corta y sostuvo polémicas importantes con escritores de corte liberal, 
todo encaminado a un solo fin: defender las prerrogativas de la Iglesia y com-
probar que las ideas liberales carecían de fundamento y de bases sociales; por 
ello, toda su obra iba encaminada a demostrarlo.

La quinta modelo apareció en las páginas de La Cruz poco después de la pro-
mulgación de la controvertida Constitución de 1857. Roa quería demostrar que 
las reformas en el gobierno no traerían nada bueno a la sociedad mexicana y que 
la religión católica era el único medio de emancipación al que podían aspirar 
los individuos. El protagonista de la historia puso en práctica las ideas liberales 
en su quinta, y después de un estrepitoso fracaso, permitió que los trabajadores 
de la hacienda volvieran a “la senda del bien”, representada por “la religión de 
sus padres”. Muy acorde con las tendencias literarias de la época, este relato  
breve, de corte romántico como correspondía a la centuria decimonónica, buscó  
“enseñar, indicar, educar” (Chaves 114) a los lectores del semanario sobre los 
peligros de adoptar las ideas liberales en un país cuyo único lazo de unión, pen-
saba Roa —y muchos otros personajes de su tiempo—, era el catolicismo.

La quinta modelo o de la utilidad de la literatura como fuente para la historia
La literatura fue vista por los hombres públicos decimonónicos como una for-
ma de difundir ideas políticas y como un medio de instrucción. De esa manera, 
las obras literarias no buscaban únicamente entretener, sino aleccionar. Con la 
idea de que la educación traería el progreso y el desarrollo tan anhelado por los 
mexicanos de entonces, se pensó que una manera de lograrlo era mediante la 
lectura de obras de ficción que, además de divertir, dejaran alguna enseñanza, 
ya fuera moral, política o religiosa (Gómez-Aguado 619). Para llevar a cabo su 
tarea, los escritores de todo signo escribieron obras de ficción. La novela de 
Roa Bárcena se inscribe en ese ámbito donde los literatos, más que buscar una 
expresión estética, pretendían impresionar y aleccionar, de acuerdo con la ten-
dencia romántica de corte moralizante y didáctico.

Sobre La quinta modelo, Rafael Olea Franco afirma: “[es] una novela de 
tesis donde se discute la gran coyuntura política del periodo de la Reforma” 
(261). La historia de amor entre Amelia y Alberto queda a un lado frente al 
objetivo real de su autor: “ridiculizar los proyectos liberales y enaltecer la labor 
benéfica de la Iglesia en cuanto institución social, […] única fuente para alcan-
zar una educación genuina que condujese a una verdadera conducta moral” 
(262). Óscar Mata, por su parte, considera a Roa Bárcena uno de los primeros 
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especialistas en el género de novela corta; los otros dos serían Juan Díaz Co-
varrubias (1837-1859) y Florencio M. del Castillo (1828-1863) (49). Sobre La 
quinta modelo, Mata afirma: “[es] panfletaria, escrita para ridiculizar las ideas 
liberales. Podríamos llamarla un folletín político” (60). Si dejamos a un lado el 
valor literario o estético, es un documento que sirve muy bien al estudio de la 
historia política decimonónica, pues muestra claramente la lucha ideológica 
de ese tiempo, los valores contrapuestos de liberalismo y conservadurismo y 
la falta de diálogo que un año más tarde desembocó en una guerra civil que 
marcó el siglo xix mexicano.

Varios teóricos se han ocupado de justificar la utilidad de la literatura 
como fuente para la historia. Hayden White afirma que frente a la discusión 
de “lo que es ‘real’ y lo que es ‘imaginado’ en la novela, la historia ha servido 
como un arquetipo de polo ‘realista’ de la representación” (21). Sin embargo, 
asegura, no es más fácil percibir la realidad de un mundo pasado al que se ha 
dado forma a partir del estudio de documentos históricos, que sondear las pro-
fundidades de una sola obra literaria (21). De acuerdo con él, “por el interés de 
parecer científica y objetiva [la disciplina histórica] se ha reprimido y negado a 
sí misma su propia y más grande fuente de fuerza y renovación” (34).

En el caso específico de la obra de Roa Bárcena, su lectura permite al estu-
dioso conocer de cerca las ideas de un grupo de personajes públicos decimonó-
nicos que defendieron a la Iglesia católica de lo que consideraron ataques libera-
les, y pretendieron detener los cambios que los reformistas buscaban para poner 
a México a la altura de las naciones más civilizadas del orbe. Frente a las acu-
saciones contra los conservadores sobre sus ideas reaccionarias y retrógradas, 
éstos buscaron defenderse demostrando que el liberalismo sólo traería ruina y 
dolor a la nación mexicana, y la defensa hecha mediante la herramienta de la na-
rrativa, sin duda se consideró efectiva para llegar a un público lector más amplio.

La quinta modelo y los peligros de la anarquía
Las ideas de Roa Bárcena plasmadas en las páginas de su novela son fiel re-
flejo de lo que los periodistas conservadores pensaban de las reformas libe-
rales. Entre otras cosas, los consideraron “anticatólicos” y “antirreligiosos”, 
representantes del “filosofismo”. Al liberalismo lo definieron como “oscuro 
en sus fundamentos, incoherente en sus partes, complicado en su conducta 
y desastroso en sus consecuencias: nada enseña de cierto, y lleva a las nacio-
nes por escabrosos senderos a las revoluciones, a la división y al exterminio” 
(Gómez-Aguado, “Un proyecto” 162-5). La novela de Roa Bárcena plasmó fiel-
mente esas ideas al recrear en su narración la historia de Gaspar Rodríguez, 
quien había vuelto a México en la década de los años cuarenta después de haber 
pasado un tiempo exiliado en Estados Unidos, en donde había podido conocer 
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“las instituciones de la nación vecina” (206) y había decidido ponerlas en prác-
tica en una quinta de su propiedad, para “establecer la libertad absoluta en 
todas las clases y condiciones sociales, sin perjuicio de obtener un privilegio 
exclusivo para importar unos cuantos negros de Virginia y hacerlos trabajar en 
sus tierras” (207). De manera irónica, Roa señalaba que su personaje, Gaspar, 
había cerrado “voluntariamente los ojos para no ver las repugnantes escenas 
de la esclavitud en los estados del sur” y en cambio disculpaba esa práctica 
en aras de “la prosperidad nacional” (206). Así, se hacía eco de las diatribas 
conservadoras hacia los liberales que admiraban a Estados Unidos sin asomo 
de crítica y sin ver sus contradicciones.

La novela se divide en dos partes. La primera, cuando Gaspar Rodríguez 
llega al país, lo nombran diputado al Congreso Constituyente y participa en los 
debates legislativos. La narración de esta primera parte es fiel a las discusiones 
suscitadas en el Constituyente de 1856, cuestión que quizá confirma la escri-
tura de la obra mientras se debatían los artículos de la Constitución, los cua-
les se comentaron ampliamente en las páginas de La Cruz. Además, el escritor 
xalapeño hace eco de muchas ideas políticas y acontecimientos ocurridos los 
años anteriores a su relato, como la invasión estadounidense, los cambios de 
gobierno, el caos de la hacienda pública, las luchas políticas, etcétera. Desde 
el punto de vista del narrador, el país había podido salir adelante gracias a las 
instituciones sociales y religiosas que habían salvado la situación. La novela 
se convierte, en esta primera parte, en una reflexión sobre el rumbo del país 
cuando se estaba redactando la Carta Constitucional.

Roa Bárcena describe a Gaspar como un personaje que “odiaba al clero 
católico y aparentaba considerarle como el enemigo más constante y terrible 
de las luces y el progreso social”. Por ello, se había propuesto abogar por la 
libertad de cultos “como medio de establecer el protestantismo” (207-8).  
Fue electo diputado al Congreso Constituyente para impulsar las reformas li-
berales. Recién llegado a la ciudad de México, se escandalizó por el lujo de las 
iglesias, “tomó nota del número aproximativo de las campanas, a fin de propo-
ner que con ellas se hicieran cañones, y de los candeleros, atriles y lámparas de 
plata, que podían ser reducidos a moneda sonante para establecer con ella un 
banco agrícola o industrial, o crear siquiera la hacienda pública, cosa tan difícil 
en nuestro país como hallar la cuadratura del círculo” (228). Consideraba a los 
sacerdotes hombres que “en los misterios diarios del confesionario inculcaban 
a las gentes sencillas y fanáticas un odio profundo hacia […] los hombres de la 
Reforma” (237). Para Gaspar, “la república toda [era] una gran sacristía, y la at-
mósfera que [lo rodeaba parecía] una enorme y negra sotana de jesuita” (237).

En su novela, Roa Bárcena también describe el Congreso del que formaba 
parte Gaspar. Si se llamaban Constituyentes “[trataban] de importar leyes del 
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extranjero [causando] gravísimos trastornos cuando eran llevadas a cabo por 
el capricho o ceguera de los que [mandaban]”. Si se llamaban constitucionales, 
consideraban “como enemigo natural suyo al ejecutivo, y [trataban] de moles-
tarle y paralizar su marcha” (238). Los comentarios de Roa Bárcena en torno al 
Congreso expresaban un gran escepticismo, tal como ocurría en la discusión 
pública alrededor de la Carta Constitucional que se estaba redactando. Una vez 
promulgada, se afirmó que nadie, ni siquiera quienes la habían redactado, la 
consideraban perfecta; algunos la tachaban de “excesivamente democrática” y 
otros pensaban lo contrario. Incluso el periódico liberal Le Trait d’Union juzgó, 
aún antes de su promulgación, que la obra del Constituyente podía ser “muy 
beneficiosa a una sociedad establecida y regularizada [sin embargo] la estima-
mos mal adaptada a las necesidades de una sociedad por establecer y regula-
rizar” (Covo 471-2). Así, la crítica de Roa al Congreso desde las páginas de su 
novela, era un eco de la idea generalizada de que el país no estaba preparado 
para las reformas que los liberales pretendían instrumentar.

Como diputado, Gaspar presentó proyectos de leyes relativos a la libertad 
de cultos, libertad absoluta de imprenta, desamortización civil y eclesiástica, 
juicio por jurados “y demás puntos que [constituían] el credo político demo-
crático; pero no faltaron congresistas que manifestaron lo monstruoso que se-
ría romper la unidad religiosa e introducir primero diversos cultos por el solo 
gusto de tolerarlos después” (Roa 239). En la novela, se expone que no se debía 
permitir la libertad de cultos porque los indígenas “se entregarían a sus prácti-
cas idólatras y volverían a los sacrificios humanos”. Este argumento se presentó  
realmente en las discusiones del Congreso y fue uno de los motivos por los 
cuales no se incluyó el artículo 15 sobre tolerancia religiosa en la Constitución 
de 1857 (Gómez-Aguado, “Un proyecto” 75-106).2

En la segunda parte de la novela, transcurrieron cinco años y Gaspar de-
cidió instrumentar en su quinta las reformas liberales discutidas en el Con-
greso. Así, Roa se dedicó a demostrar el fracaso de un proyecto que desde su 
perspectiva llevaría al país al desastre y a la anarquía. Se debe tomar en cuenta 
que cuando se publicaron los capítulos de la novela, entre mayo y septiembre 
de 1857, en la escena pública mexicana se estaba llevando a cabo un amplio 
debate por la imposibilidad de gobernar con la Constitución, promulgada en 
febrero de ese año. Los ideales liberales plasmados en ese documento pueden 
resumirse en varios puntos: establecimiento de un sistema federal, restricción 
del poder del clero, difusión del capitalismo, educación laica, igualdad política 
y jurídica, y fomento a la iniciativa individual. Además, se reconocía que los 
derechos debían estar garantizados por la razón política, pues la libertad de 
poseer bienes y de seguir cualquier profesión u ocupación no sería posible sin 
las correspondientes libertades de imprenta y de expresión (110).

2.  Para un análisis sobre los debates en torno a la tolerancia de cultos en el Congreso Constituyente y la 

respuesta publicada en La Cruz, véase Gómez-Aguado “Un proyecto” 75-106.
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A pesar de las buenas intenciones, la Constitución, “tenía enemigos por 
todas partes, y casi ningún partidario”. Según Emilio Rabasa,

el grupo progresista que la había arrancado al voto del Congreso la soste-

nía con amor, por lo que a favor de las libertades había logrado escribir en 

ella; pero la veía incompleta por las concesiones que él tuvo que hacer para 

alcanzarlas. Los moderados la habían votado con repugnancia, el presidente 

la tenía por incapaz de servir para un buen gobierno, y la juzgaba contraria al 

sentimiento de la nación (47-8).

Si los liberales estaban descontentos con el nuevo código, ¿qué decir de los 
conservadores, para quienes la “cuestión religiosa” era el punto más contro-
vertido de la Constitución? En ese tenor, José Joaquín Pesado afirmó en La Cruz 
que la nueva ley “altera[ba] los cimientos de la sociedad, pon[ía] en alarma a 
los partidos [y] liga[ba] con ataduras mortales a la suprema autoridad públi-
ca, simple espectadora de males que no podría remediar” (“Controversia”, 
23 abr 1857 589-90). Era muy mal indicio de la bondad de la citada legisla-
ción el hecho de que hubiera provocado “resistencias pasivas”, sublevado “las 
conciencias” y derramado “el llanto y la amargura en el seno de las familias” 
(590). Así, la labor de Roa Bárcena fue convencer a los lectores de los proble-
mas que traería para el país esa Carta Magna, pero no mediante argumentos 
políticos y legales como lo hacía Pesado, sino recurriendo a la literatura. De 
ese modo, se buscaba llegar a públicos distintos con la intención de dejar en 
claro lo que estaba sucediendo en la discusión pública y lo que podría ocurrir 
en México si se aceptaba la Constitución.

Para lograr su cometido, Roa Bárcena describió con lujo de detalles lo que 
sobrevendría si se ponían en práctica la desamortización de bienes, la libertad 
de cultos, la libertad de enseñanza y el matrimonio civil en la hacienda de Gas-
par, quien buscaba convertirla “en una especie de quinta modelo en que, a la 
vez que pudieran ser estudiados los sistemas agrícolas, manufactureros y admi-
nistrativos más modernos, se pusiesen en práctica los principios de la escuela 
política a que [aquél] pertenecía” (Roa 270). Sin embargo, a decir de nuestro 
autor, “el principal obstáculo con el que tropiezan siempre los innovadores y 
reformistas viene a ser la voluntad del pueblo” (270). Desde ese punto de vista, 
los liberales con sus ideas habían ido en contra del sentir popular al tratar de im-
poner medidas ajenas a los sentimientos religiosos del pueblo mexicano. Para 
mostrar el fracaso de ese proyecto, Roa describió lo que pasaría en la quinta si 
se ponían en práctica medidas como la abolición del cargo de administrador y 
la instauración de una especie de estados generales a la francesa, con el fin de 
que los trabajadores decidieran en asamblea la mejor forma de trabajar (272-4). 
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Por su parte, el hijo de Gaspar, un joven mimado y educado sin ningún principio 
religioso, quedó a cargo de la escuela nocturna de artes y oficios “no para ense-
ñar en ella arte u oficio alguno, sino para dirigirla en general, y para regentear 
en particular la cátedra de moral, cuidando de la educación eminentemente re-
publicana de los alumnos” (276). Con ello, Roa quería demostrar que si había 
libertad de enseñanza sin una educación religiosa, entonces, tal como afirmaba  
José Joaquín Pesado, la “enseñanza dogmática a la juventud [equivaldría a intro-
ducir la] anarquía [en] los colegios y casas de educación […] ya que cada esta-
blecimiento podría enseñar la religión que agradara más a sus profesores [por 
lo que] cada alumno tendría derecho de adoptar la creencia que más le acomo-
dara” (“Controversia”, 7 may 1857 673). Esta situación acabaría causando un 
estado de confusión y anarquía que sólo traería males a la sociedad.

Como es lógico, en la quinta muy pronto comenzaron los problemas, pues 
los trabajadores, conscientes de su libertad de trabajar o no, según fuera su vo-
luntad, no acudieron a realizar sus labores en el número necesario. Cuando el 
jurado se reunió para deliberar sobre el particular, sus miembros se enteraron de 
que el cura y el juez de paz del pueblo, “sabedores de la determinación de Gas-
par, relativa a convertir su quinta en una especie de pequeña república demo-
crática, habían prorrumpido en sinceras exclamaciones de admiración y pena”, 
por lo que aquél decidió correrlos de su propiedad (Roa 277). El cura decía misa 
en la hacienda todos los domingos, y el juez, antiguo veterano del ejército, mo-
delo de campesino honrado, tenía un contingente de cincuenta hombres, entre 
ellos muchos trabajadores de la quinta (278). Desde el punto de vista de Gaspar, 
ambos representaban el poder de Roma y del ejército, corporaciones que debían 
ser eliminadas de su hacienda, y eran una mala influencia para sus trabajadores, 
por lo tanto, fueron desterrados pues formaban parte de “la aristocracia, en to-
das partes enemiga jurada de la reforma democrática” (282). Gaspar se propuso 
destruir el influjo clerical en su quinta despojando al clero de sus bienes, lo hizo 
clausurando la capilla de la hacienda, quemando los ornamentos —porque nin-
gún trabajador los quiso— y destinando la sacristía a la escuela de artes y oficios 
(284-5). En la novela corta, Roa ejemplifica las acusaciones en contra del clero 
católico, que en los debates de la época aparecía como desmoralizado, ambi-
cioso y poco apegado a los deberes de su ministerio. También ironiza sobre la 
expropiación de bienes de la Iglesia y sobre cómo el pueblo no aceptaba esas 
medidas a pesar de los argumentos liberales. En contraste, el sacerdote a cargo 
del cuidado espiritual de los trabajadores de la quinta se oponía a la “anarquía” 
liberal, ya que, a decir del narrador omnisciente, “por corrompida que estuviera 
la gente del campo y por mucho que se apartara de los pastores […] no era in-
sensible a los beneficios recibidos, ni dejaba de ver con respeto y cariño al cura 
que le asistía en los momentos solemnes de la vida” (283).



217

G
ua

d
al

up
e 

C
. G

ó
m

ez
-A

g
ua

d
o

 d
e 

A
lb

a

El tema de los bienes eclesiásticos fue uno de los más controvertidos, 
pues el artículo 27 de la Constitución estableció que “ninguna corporación 
civil o eclesiástica, cualquiera que sea su carácter, denominación u objeto, 
tendrá capacidad legal para adquirir en propiedad o administrar por sí bienes 
raíces”. Así, Roa hacía notar las contradicciones de la legislación, porque si 
el ser humano era libre de elegir el trabajo que quería y podía hacer uso de 
sus productos, “¿por qué se les prohibía a los sacerdotes aprovecharse de los 
suyos como mejor les pareciera?” (Pesado, “Controversia”, 7 may 1857 675). 
Además, de acuerdo con la opinión publicada en La Cruz, al clero debía pagár-
sele por sus servicios, pues las obras que realizaba no eran únicamente espiri-
tuales, también producían “resultados sensibles y prácticos para las costum-
bres, para el bienestar de las familias, para la tranquilidad de las poblaciones 
y para el respeto y seguridad de los gobiernos” (Pesado, “Controversia”, 14 
may 1857 2); por ello, los ministros tenían derecho a ser “mantenidos y vene-
rados”. Pesado criticaba a las administraciones liberales porque aumentaban 
los gastos públicos para pagar a los cuerpos legislativos, para crear oficinas y 
pensionar a “la guardia nacional”, pero “se escandalizaban” por erigir nuevos 
obispados, por las obvenciones parroquiales y los gastos de una catedral. En-
tonces, según la postura del semanario La Cruz, no era lícito cobrar impuestos 
si no se permitía también exigir el pago a la Iglesia por los servicios que pres-
taba (Pesado, “Controversia”, 14 may 1857 3). En este asunto, la Constitución 
encerraba “una injusticia [y ésta] nunca ha servido para fundar en ella las le-
yes”. Los bienes, decía Pesado, los requería la Iglesia para “atender con ellos 
a sus necesidades y a las de los pobres; el fuero [era] conveniente para hacer 
respetables a sus ministros […] una y otra cosa redundaba más en beneficio 
del Estado que en el de la misma Iglesia” (Pesado, “Controversia”, 14 may 
1857 1). Esta visión chocaba decididamente con la posición de los liberales re-
formistas, quienes consideraban que las propiedades del clero, en su mayoría  
edificios o terrenos cedidos en arrendamiento, restringían su papel económico  
al de un organismo de préstamo sin ninguna relación con la distribución y el 
consumo, por lo tanto, se convertía en un factor de estancamiento de la eco-
nomía del país. Los bienes de la Iglesia eran un obstáculo para la circulación 
de la riqueza, base del liberalismo (Covo 207).

Como es de suponerse, Roa Bárcena quería demostrar el error de poner 
en práctica las ideas liberales sobre la propiedad, de esta manera, narró el es-
cenario de una quinta donde cundió la anarquía debido a la “nacionalización 
de bienes” y a la destitución del administrador. Los trabajadores se resistían a 
cumplir con sus labores, se sumieron “en la pereza y la ociosidad” y como no 
había quien administrara los recursos, la miseria cundió “sobre aquel pequeño 
modelo de una república entregada a las exageraciones de la innovación y la 
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reforma” (Roa 285-6). En la escuela de artes y oficios, olvidado el catecismo de 
Ripalda, se habló de los “derechos del hombre”. El hijo de Gaspar les enseñó a 
los trabajadores “a dudar de la existencia de Dios y de la inmortalidad del alma; 
a negar la injusticia humana y el derecho de propiedad; a considerar la religión 
como una gran patraña cubierta con el moho de los siglos [y] a tener al clero 
por el más encarnizado enemigo de la civilización” (287). Todo ello llevó a los 
campesinos a dejar de trabajar y de cumplir con sus deberes religiosos, esta 
situación los desmoralizó y provocó que todo el día jugaran a las cartas, bebie-
ran sin control y perdieran todo el respeto por sus antiguos patrones (285-6).

En las páginas de la novela de Roa Bárcena también se criticó ampliamen-
te el registro y el matrimonio civil. En la quinta abolieron la autoridad del cura 
y decidieron celebrar matrimonios civiles, bautizar por sí mismos a sus hijos, 
convertirse en ministros de culto, enterrar ellos mismos a sus deudos sin pre-
via ceremonia religiosa para no pagar obvenciones ni derechos. El resultado, 
según el narrador, fue que los casados civilmente abandonaron a sus mujeres 
y roto el lazo religioso, “es decir, lo único que puede hacer marchar a los hom-
bres por el sendero recto, cada cabaña se convirtió en un infierno de prostitu-
ción y de miseria” (287-8). El problema, a decir de Roa, era “la obcecación de 
los reformistas, que aun cuando los funestísimos efectos de su tarea [fueran] 
patentes a todo el mundo, ellos se [obstinaban] en no verlos o les [señalaban] 
causa diversa” (288). El escritor xalapeño coincidía plenamente con la defensa 
del catolicismo defendida por José Joaquín Pesado en La Cruz:

donde la religión verdadera es desconocida o menospreciada, [el] orden se 

relaja y se envilece, ya relajando los vínculos del matrimonio, ya entregando al 

abandono a los hijos y la mujer al oprobio, ya menospreciando el valor de las 

promesas y la fuerza de los contratos, resultando de aquí la confusión de la 

sociedad (Gómez-Aguado, “Un proyecto” 121).

El experimento liberal en la quinta de Gaspar resultó un gran fracaso. La tra-
gedia de la muerte de su hijo Enrique, el descontrol de los trabajadores y la 
locura del propietario fueron el resultado de haber tratado de poner en práctica 
“la monomanía reformista” (Roa 307). Después del fracaso del experimento 
liberal, el sacerdote volvió a la quinta, “entre las ruinas de la reforma, a enjugar 
las lágrimas, a detener el retroceso hacia la barbarie, a reunir los escombros y a 
edificar nuevamente con ellos lo que habían destruido sus enemigos” (308). El 
antiguo administrador también regresó y puso orden para que los trabajadores 
volvieran a sus labores y de nuevo las tierras dieran frutos abundantes (310-1). 
La inmoralidad y el vicio desaparecieron y la quinta recuperó su antiguo es-
plendor (312). Los trabajadores, que lejos de ejercer la libertad habían ejercido 
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el libertinaje provocado por las disposiciones de Gaspar, volvieron a estar bajo 
control de la autoridad sacerdotal, la cual los regresó a la senda del bien, repre-
sentada por los preceptos católicos.

En este caso, el autor de La quinta modelo asumió la definición de libertad 
que se sostuvo en las páginas de La Cruz: sin la doctrina católica, según afirmó  
Clemente de Jesús Munguía, “la libertad [tornaría] de nuevo a colocarse bajo 
el influjo de las pasiones indómitas, a ser agente continuo de los vicios, y el 
hombre todo el domicilio del mal” (cit. en Pani 34). Así, el concepto de liber-
tad católica “representaba una facultad que antes imponía deberes que prote-
gía derechos […] [y los conservadores mexicanos buscaron frenar] al hombre  
pecaminoso por medio de las leyes y los preceptos de la religión católica” 
(Pesado, “Controversia”, 14 may 1857 5-6). Por su parte, “todo el liberalismo 
[estaba] tejido de contradicciones, tan repugnantes como groseras”. Un ejem-
plo de ello se encuentra en al artículo 4º de la Constitución de 1857, el cual 
proclamaba la libertad de trabajo, a pesar de que nadie dudaba “que la profe-
sión de soldado [distaba] mucho de ser voluntaria”, y la mayoría de quienes 
formaban las fuerzas armadas estaban descontentos. Además, si todo hombre 
podía elegir su profesión, ¿por qué no podría ser la religiosa? Si la ley recono-
cía todas las ocupaciones, ¿por qué desconocía ésta? (Pesado, “Controversia”, 
14 may 1857 6). En cuanto a los reformistas, tenían la convicción de que la 
libertad individual, bajo todos sus aspectos, permitiría a cada cual prosperar; 
así, el bienestar del individuo engendraría el general. Al reducir la intervención 
estatal a su mínima expresión, la libertad daría paso al progreso. Roa trató 
de demostrar en las páginas de su novela que en la práctica todas esas ideas 
redundarían en un terrible fracaso.

A manera de epílogo
En este breve recorrido sobre una de las primeras novelas cortas escritas en 
México a mediados del siglo xix, se puede ver cómo su autor buscaba alec-
cionar al público lector y de esa manera, pretendía convencer a los lectores 
de la poca conveniencia de adoptar las medidas que se estaban poniendo en 
práctica en la época de publicación de La quinta modelo. Esta novela respondió 
a un proyecto muy claro del periódico La Cruz, donde se buscaba demostrar las 
contradicciones y los errores liberales; además, fue el reflejo de un momento 
muy delicado en la vida política de México. Valga mencionar que poco tiempo 
después de que el semanario dejara de publicarse, se desató la guerra entre li-
berales y conservadores, uno de los conflictos civiles más sangrientos del siglo 
xix. Los ideales estéticos no guiaron a Roa Bárcena a escribir esta obra, sino 
sus inquietudes ideológicas, a diferencia de lo que ocurriría con su producción 
literaria posterior. Esta novela corta, si bien precursora del género, es más una 
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lección que una narración, muy útil como documento histórico, pues permite 
conocer el pensamiento conservador, las dificultades de poner en práctica un 
proyecto político cuando una sociedad está profundamente dividida y los te-
mores existentes en esos años respecto a la conveniencia de aplicar en México 
medidas cuyo éxito estaba por verse. No obstante, más allá de las intenciones 
de José María Roa Bárcena, su novela es de fácil lectura, bien estructurada, 
amena y divertida. Pese al tono moralizante de la obra, se lee con gusto por la 
historia en sí misma y por la ironía implícita en los comentarios de su autor 
sobre los peligros del liberalismo.

Como ya se mencionó líneas arriba, la novela de Roa Bárcena ha sido con-
siderada por la crítica literaria como una obra menor, cuya orientación ideoló-
gica le ha restado valor. Ese estigma la ha relegado y ha sido poco estudiada a 
pesar de su innegable valor como documento historiográfico. El triunfo liberal 
en 1867 y la historia oficial también contribuyeron a que la novela de Roa Bár-
cena pasara desapercibida o fuera muy criticada por los estudiosos del géne-
ro. Sin embargo, al analizar las polémicas en la época de la publicación de la 
novela, y de acuerdo con la buena acogida del periódico La Cruz en la sociedad 
decimonónica, es claro que respondió a los temores y a las inquietudes de una 
parte significativa de los habitantes del país, quienes frente a los cambios pro-
puestos por el liberalismo, temieron que la inmoralidad y la anarquía rigieran 
la nación, tal como ocurrió en la quinta de nuestro autor.

Como muchos de sus contemporáneos, representantes del conservadu- 
rismo católico, Roa Bárcena utilizó los recursos a su alcance para hacer valer 
sus ideas frente a sus adversarios políticos y para convencer a sus lectores de 
que no debían abandonar la religión de sus padres (Cortés 240-3). Esa fue la 
mayor preocupación del grupo político al que perteneció nuestro autor, defen-
der “la verdad” detentada por al catolicismo y la Iglesia. Frente a los argumen-
tos de los liberales, también declarados católicos, los periodistas de La Cruz 
sostuvieron la idea de que “sin religión no hay patria”. Así, en el epílogo de su 
novela, Roa escribió en tono de advertencia, como adivinando lo que se aveci-
naba en los años por venir: “ojalá que, siendo como es uno mismo el remedio, 
los males causados por la demagogia a todo un pueblo fuesen tan fáciles de 
remediar como los que causa un loco en una quinta” (328).
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